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L"iTfIOOUCCIÓN 

LA PRESENTE rNVESTICAC1ÓN tiene como objeto tratar de determinar 
el origen, pensamiento y acción del grupo que tradicionalmente ha re­
cibido el nombre de estanquero. Ella se ha limitado al periodo com+ 
prendido entre 1826 y 1829, ateniéndonos a que es prcci.~amente duran­
te estos años cuando aparece en forma muy clara un círculo de hom­
bres que participa en la vida política con el propósito de hacer triun­
far las ideas que tenían acerca de la forma como debía organizarse el 
país. Después de 1829, aun cuando la República se constituirá sobre 
las bases del ideario defendido por aquéllos, curiosamente, el núcleo 
estanquero se diluirá. 

Asimismo, conviene advertir que en general hemos prescindido 
del análisis de los sucesos y fenómenos que se hacen presentes en la 
época señalada, para circunscribirnos sólo a los que dicen relación con 
los estanqueros. Por otra parte, cabe hacer notar un hecho importante: 
la vida política, entendiendo como tal la lucha de distintos bandos por 
alcanzar el poder, tiene una muy escasa repercusión en la principal 
fuente que hemos utilizado, esto es, la prensa. Lo anterior no hace si­
no confirmar que durante la anarquía no existía un desarrollo de la 
vida política, tal como se manifestó desde la segunda mitad del si­
glo XIX, lo que dificulta sobremanera cualquier trabajo que, como el 
nuestro, pretenda estudiar la acciÓn política de un grupo determinado. 

1. EL CONCRESO DE 1826 y sus REPERCUSIONES EN LA VIDA poLÍ·rtCJ\ 

Los distintos ensayos políticos que vivió el país a partir de la caí­
da de O'Higgins en 1823 sirvieron para acentuar la crisis por la que 
atravesaba la República. Sin embargo, y a pesar de los fracasos an-



I('riores, el deseo de instituir un orden movió al Director Frcire, con 
renovado optimismo, a convocar a un nuevo Congreso el 15 de junio 
de 1826. 1:n el se van a resumir buena parte de las tendmcias idt"Ol6-
gicas de la época, pero, por sobre todo, una verdadera fiebre reformis­
ta, la que le iba a acarrear a poco menos de un aúo de su funciona­
miento, el descredito general y corno consecuencia su espontánea di­
~olución. 

Este cuerpo legislativo combin¡¡ba en su seno heterogéneas in· 
fluencias. Se destacan entre ellas las ideas provenientes de la ilu stra­
ción europea -en particular Espaiia-, de la ¡\evolución francesa y de 
los Est'ldos Unidos de Norteamérica. Estos antecedentes ideológicos, 
ilustración, libert3d e igualdad, dieron lugar a que los miembros del 
Congreso fueran decididos sostenedores de la formación de una so­
ciedad que estuviera cimentada en aquellos elementos:.., 

Uno de los medio" adt'Cu:¡dos para la construc(:ión de este orden 
(ue el Í11tcnto de constituir al país bajo la forma federal de gobicrno. 
Aunr¡lIe ya el 31 de e/lero de 1826, IIn decreto del Consejo directorial 
habla sancionado la divisi6n clt, la HepM,lica cn 8 provincias, será sólo 
tl partir de la instalación del Congreso cuando aquel sistema tome 
\'crdadera importancia. La primera ley dictada por este Cuerpo, con 
la oposición de dos de sus miembros, estableció dicho régimen; poco 
tiempo más tarde, y como complemento dc la anterior, otras disposi­
ciones vinieron a legalizar la elección popular de gobernadores, miem­
bros del Cabildo y párrocos; por último, a las 8 provincias recién crea­
das se les dio, a través de las Asambleas Provinciales. una enorme au­
tonomía, la que estaba en consonancia con las características que que­
rían implantar los sosten<;dores del federalismo 1. Estas no efan otras 
que "afianzar la libertad e igualdad de todos los chilenos sobre bases 
inconmovibles" ~j al mismo tiempo se trató de e\'itar "la funesta in­
fluencia de la aristocracia que aspira siempre a un predominio exclu· 
,ivo sobre el resto de la sociedad"3. En este sentido, la prensa aplau­
día con particular énfasis las normas sancionadas sobre la forma de ele-

1 Ampliamente dC5arrollado .se encuentra el ensayo federal en Joar¡uín Erl­
blmm Thomas. El FederaII$JllO en Chile. 18:26-18:27. Memoria de Prul.'b.1. ESI.'lIe­
In de J)(:recho. Univl.'r~idad Cat(¡1ica, Santiago, 1964 (Inédita). 

2 Barros Amna, Diego. IlIstoda CCrlcrm de Chile. Tomo XV. J05efirm \1. 
de Palados, Editom. Santiago, 1897, 36. 

~ Conte~taci6n de José 'liguel lurante a la Asamblea de Santiaio, en S. C. L. 
1'omo 14,244. 



gir al Cabildo porque "amillaraban considerablemente la influencia de 
la detestable aristocracia" ~. 

, La actitud crítica en contra de la aristocracia, tan marcada en es­
ta época, provenía principalmente del ejcmplo que en tal sentido ha­
bía dado la España ilustrada, como asimismo, aunque en menor escala, 
de los ideales igualitarios promovidos por la Revolución de 1789. A es­
tos elementos foráneos se une otro de carácter local: el desplazamiento 
relativo que sufre el grupo dirigente tradicional por hombres hasta 
ese momento ajenos a la gestión administrativa. Esta situación produjo 
nn distanciamiento entre éstos y aquéllos ~ lo que, nos adelantamos a 
aclarar, en ningún c"so significó la existencia de dos cwses con aspi­
raciones absolutamente diferentes, ya que, como veremos a continua­
ción, en algunas oportunidades mancomunaron intereses~ 

La discmión que se originó por la presentación dcl proyecto so­
bre mayorazgos al Congreso 6 es reveladora en cuanto a confirmar la 
última afirmación formulada. En efecto, en est.1. ocasión miembros del 
grupo dirigente tradicional apoyaron sin reservas al proyecto que ha­
hía presentado el diputado Vicuña, y. sin ir más lejos, la Comisión que 
se abocó a su estudio y que estuvo integrada por Santiago Antonio 
Pérez, Diego Antonio Elizondo y Juan Francisco Meneses, evacuó un 
informe favorable para modificar situación "tan perjudicial a la demo­
cracia ... porque ligando en ciertas familias el influjo y poder inherente 
n la riqueza, constituye unos colosos que, por su perpetuidad, van ha­
ciendo hereditarias las consideraciones así a sus cosas y pueden o de­
ben scr con el tiempo causas funestas de un trastorno en el orden de 

4 Correo Mercontil () [nJu.strial. r-,''1 40, 22 de ju!.io de 1826 
5 En este sentido es revelador la creación en la dudad d~ Quillola de la So­

ciedad de Amigos del C("11.ero Humano, la 'Iue en su declaración de principios, 
fimlada por José Joaquín Orrego, Pedro \Ien~, José Lorenzo Urrutia, Juan Mu­
iíoz, José Félix C1l1ejas, José Vicente Orrego, Mariano Piiieiro, i\fanucl ~Iaga­
lIanes y Tadeo Urrutia, Mlstenía: "La sola calidad que se e.~ije a los asociados 
(será) sostener el éxito de las miras liberales ... oponiendo sus fuerzas morak'S, 
sus trabajos IitcrariOli, y sus luces, al fanatismo con que los aristócratas propieta­
rios y nobiliarios quieran .sorprender la ignorancia o la indigcnda de los demás 
dudadanos" en El Volcán Chileno. Tomo 1, r.;Q 1, 25 de abril de 1826. 

De las numerosas opiniones que se emitieron en contra de la aristocracia es 
representati\'a la siguiente: "Una ÍJIMllente aristocracia os despojó (al pueblo) de 
estos sagrados den'chos (vida, libertad personal, industria, garantías, familia, etc.) 
para fonuar de vosotros un rebailo, hollando Ja~ leyes divinas y humanas" en El 
De:rcami:.ado. NQ 1, 2 de mayo de 1827. 

6 El debate y sus alternativas en DoIlOSO, Riratdo, Las Ideas Políticas ell 

Chile, 2' ed. Editorial UnivCtsitaria. Santiago, 1967, 96 y ss. 



la República"7. Además, los primogénitos de mayorazgos se transfor­
maron en decididos partidarios de la proposición de Vicuiia e incluso 
acusaron a los detentadores de aquel privilegio de ser "los únicos ene-

mi~~s~l~l~~;a~i~:dli~;~~!i:t:, l~t:e~~'~i~;:i: en la diclación de las 
leyes federales, el ataque al grupo dirigente tradicional y en el deseo, 
siempre confuso por lo demás, de formular los principios que servirían 
para constituir la sociedad chilena no fue, a nuestro juicio, elemento 
decisivo en el posible agrupamiento de bandos que se observa hacia 
1826. El hecho más arriba sCllalado de que miembros de la aristocra­
cia tradicional no sólo apoyaran sino que, además, fueran impulsores 
del proyecto sobre mayorazgos, vendría a confirmar la idea de que 
resulta impropio pensar que este grupo era opuesto a todo cambio. 
Téngase presente también que componentes de aquel estamento so­
cial eran audaces dirigentes que sostenían las innovaciones propuestas, 
todo lo cual permite creer que no hubo una concentración de fuerzas 
motivada por diferencias sociales ... 

Además, es posible afirmar que desde la caída de O'Higgins na­
die dudaba frente al deseo "de fundar en el país instituciones liberales, 
equitativas y respetables" g. Empero este espíritu generalizado sufrirá 
sus primeras trizaduras no porque el gmpo dirigente tradicional u otro 
cualquiera se sintiera herido por los cambios propuestos en el Congreso 
federal, sino por la inquietud que comenzó a manifestarse en algunos 
hombres al ver que la desorganización por la que atravesaba el país 
se aceleraba cuotidianamente. Verdadero motor de este caos fue, sin 
duda, el Congreso mencionado al dictar una legislación carente de to­
uo sentido de la realidad; pero así como acentuó el desorden sirvió pa­
ra hacer reaccionar a muchos que, a partir de ent'onces, abogaron por 
la vuelta a la sensatez. 

2. CI::STAC¡ÓN DEL PENSAMIENTO ESTANQUERO 

Dijimos que el Congreso de 1826 motivó una reacción que se ca­
nalizó en contra de lo que podriamos llamar la aplicación de la liber­
t3d en fonna desmedida. Por de pronto, entusiastas federaüstas hacían 

7 S. C. L. Tomo 13, 94. 
8S. C. L. Tomo 14, 120 y ss. 
9!:rrázuriz, bidoro, lJi.$foric de la AdministraciÓf. Emfzuriz. Imprenta Direc­

ción Ceneral de Prisiones. Santiago, 1935, 24. 
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presente, después de conocer los resultados de la legislación por ellos 
mismos dictada, su desencanto ante el desorden que ella había promo­
vido lO, Del mismo modo las provincia.~ de Concepción, Valdivia, Chi-
106, Cauquenes y Colcha gua anunciaban su oposición al régimen esta­
blecido, aduciendo como razón "lo expuesto que dejaba .. , a la anar­
quía"I1, 

Otro deseng;lilado, aunque no tuvo vinculación directa con los su­
cesos que acaceían en esta época en Chile, fue Mariano Egaña quien, 
desde Londres, se refería a la "furia democrática que es el mayor azo­
te de los pueblos sin experiencia y sin rectas nociones políticas" Il. Sin 
embargo, estos primeros síntomas en contra del reformismo impensa­
do no alcanzaron las dimensiones de una idea que estuviera en buena 
parte de las mentes de los políticos. fílubo, en cambio, un reducido 
número de hombres, a quienes el Congreso de 1826 atacó despiadada­
mente, que comenzaron a vislumbrar los desatinos que se cometían en 
nombre de la libertad y que se transformaron, en corto plazo, en un 
grupo que sostuvo la imperiosa necesidad de aplicar en el país refor­
mas que estuvieron de acuerdo con la situación que se vivía. Aunque 
recibieron el nombre de estanqueros no estuvieron vinculados, con excep­
ción de Portales, a la compailÍa del Estanco. Este hecho se explica por 
la reiterada campaña del bando liberal para identificar a aquellos con 
la negociación del Estanco y obtener, por este medio, su desprestigio 
ante la "opinión pública". Por otra parte, el circulo liberal-pipiolo usó 
la expresión estanquero como una verdadera consigna en contra de 
todo el que se opusiera al rumbo que deseaban darle al paí~ 

El estanco del tabaco Il habia sido establecido en 1753. A pesar 
de la resistencia que despertó, la administraciÓn espaI'lola 10 mantuvo 
por representar una entrada considerable para la hacienda. Este mis­
mo motivo influyó para que los gobiernos posteriores a 1810 no hicie­
ran ninguna alteración al respecto 11. 

10 Barros Arana, Diego. Op, cit., !()<J Y 110. 
IIIJem.,I11. 
12Carla de ¡\llIriano Egaña a Juan Egai,a, en AN. FV., \'01. 693, f. 322. 
13 Para la redacción de las lineas sobre el desarrollo de la negociaciÓn del 

Estanco se ha seguido sin mayores alteraciones a Barros Arana, Diego. Op. cit. 
Tomo XIV, 333 v ss. 

1l Las especics estancadas significaron entradas considerables al Estado du­
rante largos años. Así, en 1834, Manuel Rcngifo solicitaba la adopción de drás­
ticas medidas que evitaran ulas introducciones c1andeslinas" con el propósito dc 
aumentar las rentas de la República, en Memoria que el Mlnístro de Ertaao en el 
Deponamento de Haciendn rpNwmla al Congrero NacicJool en 1835. Im{Jl"cnta de 
la Opinión. Santiago, l835, l5 y 16. 
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Sin embargo, el 22 de diciembre de 1823 fue aprobado un proyec­
lo que tcnía como finalidad regularizar la administración del Estanco 
y, a la vez, poder cumplir con los compromisos que demandaba la deu­
da externa. Según la proposición eran declaradas especies estancadas 
el tabaco extranjero, los naipes, los vinos y los licores; se setialaba tam­
hién que el cultivo, la venta y el C'OllSumo del tabaco en rama produ­
cido en el país no quedaba sometido a las anteriores disposiciones. Pero 
eran, sin duda, los artículos referentes a la administración del Estanco 
los más novedosos del proyecto. Aquella sería entregada en pública 
subasta a una empresa particular; además, los empresarios recibirían 
en calidad de prestamo no sujeto a interés 300.000 pesos de los fondos 
del empréstito C'Omprometiéndose, por su parte, a cancelar anualmen­
te en Londres 355.000 pesos para amortizar la deuda con lnglaterra. 

De acuerdo con estas bases la única empresa que postuló fue la 
Compañía de Portales y Cea, que se dedicaba, desde hacía cuatro años, 
al tráfico comerdal entre Ped¡ y Chile. Su propuesta recibió el informe 
favorable de la Inspección fiscal; en el Senado, en cambio, junto con 
ser rechazada fue alterado el primer proyecto en el sentido de que 
ahora se entregaría por cuatro alias la administraciÓn de tres estancos 
distintos, tabaco, vino y licores y naipes, respectivamente. 

Sucesos ajenos a la negociación misma tendrán influencia en ella. 
El deseo generalizado de terminar con la ConstituciÓn de 1823 trajo 
como consecuencia la suspensión por tres meses del Poder Legislativo. 
En estas circunstancias, los directores de la Caja de Descuentos, Fran­
dsco Javier Errázuriz y Domingo Eyzaguirrc, celebraron el 20 de agos­
to de 1824 un contrato con la Sociedad Comercial Portales, Cea y Com­
pañía, por el cual se les concedía por diez años "el privilegio exclusivo 
de vender tabacos de todas clases, en rama y en polvo, naipes, licores 
extranjeros y té; se entregaba además la cantidad de $ 500.000 pesos 
en tabacos, suma que debía ser devuelta al término del contrato". El 
tabaco, el té y los naipes que introdujeran al país los contratistas es­
tarían libres de todo derecho y los licores sólo pagarían la mitad del 
impuesto de aduana con que entonces estaban gravados. El gobierno, 
finalmente, se obligaba a prestar a los empresarios toda la protección 
y ayuda que necesitasen para hacer efectivo este privilegio, como tamo 
bién autorizaba a aquéllos para r{'CUrrir a todos los medim que esh¡­
vieran a su alcance para impedir el contrabando. Una postrer cláusuln 
obHgaba a la Compañía a entregar todos los años en Londres 355 000 
pesos y en el país 5.000 pesos a la Caja de Descuentos. 

12 



Sin mayores obsclvacioncs por parte de Freire y su Ministro de 
Hacienda, Diego José Bcnavente, el contrato recibió sanción suprema 
por decreto de 23 de agosto de 1824. 

f Desdc el mismo momento en que fue aprobado el contrato CC).. 

menzó el desprestigio para la Compaflía. Al malestar que despertaba 
el Estanco desde la Colonia se agregaba ahora la creencia de que se 
había convertido en llO pingüe negocio para sus detentadores; asimis­
mo, los recursos de que se valió la Compaiiía para evitar tanto el cul­
tivo del tabaco como el contrabando de las especies estancadas, fue­
ron aplicados a veces en forma abusiva o con excesivo rigor, 10 que se 
constituyó cn otro motivo más de crítica. Agréguesc a lo anterior quc 
Portales y Cea pudieron remitir sólo en una oportunidad la cuota a 
Londres, lo que les acarreó en definitiva el descrédito ante el país y 
los poderes públicos. 

Pero los ataques que recibieron no estuvieron circunscritos ex­
clusivamente al fracaso económico. Existió además una oposición de 
tipo ideológico por lo que representaba la Compaiiía; a juicio de los 
críticos dicha empresa era un privilegio inaceptable, similar o peor 
que la existencia de la aristocracia o los mayorazgos I~, que atentaba 
en contra de los progresos de la libertad que habia hecho el país a 
partir del Congreso de 1826. A su vez, heridas las instituciones góticas 
(mayorazgos, estanco y aristocracia) por cl refonnismo que impulsó 
el Congreso federal, según expresión de los críticos, no había vacilado 
en oponer toda suerte de recursos a este cuerpo 16 hasta conseguir su 
disolución .. 

De a~uerdo con estos antecedentes no puede extraiiar la medida 
tomada por los congrcsales federalistas, el 6 de septiembre de 1826, 
por la que se declaraba caducado el contrato con la Casa Portales, 
Cea y compañía.1 

La manera como se liqnidaron las cuentas entre el Estado y la 
Compañía 16~, no ha sido analizada por carecer de interés con el te-

I~ S.C.L. Tomo 14, 388. 
i6 Nota del diputado José Vicente l\larcolela a la Asamblea de la provincia 

dO! Aconcagua, en S.C.L. Tomo 14, 450. 
IN La liquidación de las cuentas entre la Compai.ía y el Estado fue entr('­

gada ti una comisión compuesta por cuatro personas: dos en representación de 
los e,l[ administradores del Estanco y dos por el Gobierno. De'pué!; de un lnrgo 
e,tudio, el 9 de noviembre de 1827 entregaban la siguiente sentencia: "La ne­
gociadón del estanco de taoocos, nai¡ws, licores utranjeros y té, {Iue contrató 
la casa Portales, Cea y compaJiia ron el gobierno, era y debía entenderse de 
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ma de estas líneas. Sí lo tiene, en cambio, el considerar que este hecho 
influyó en la participación de Jos estanqueros en la vida política, por­
que debieron defenderse de los constantes ataques que les formulaban 
los impugnadores de la sociedad, los que, en su gran mayoría, perte­
necían al bando liberal-pipiolo. 

Hemos señalado más arriba que se manifestó cierta reacción en 
contra de los excesos que siguieron a la aplicación de las leyes fede­
rales. 

Al mismo tiempo que esto ocurría, un grupo de hombres adquirió 
por diversos caminos una posición frente a la realidad nacional. Uno 
de éstos hle la experiencia que significó para los directamente vincu­
lados con la Compañía el ostentoso fracaso de la negociación, fracaso 
que por lo demás se atribuyó a la anárquica situación por la que atra­
vesaba la República. En este sentido resulta revelador la nota enviada 
por la Casa Portales, Cea y compañía al Ministro de Hacienda, en ju­
lio de 1826, en la que se hacía un descarnado análisis del estado del 
país. "EI bucn éxito de esta empresa -afirmaba- indudablemente ha 
pendido y pende de la influencia y respetabilidad de los que la ma­
nejan, de la sumisión a las providencias legales que ellos dicten. Una 

cuenta del fisco <k-sde su estab!ccimiento; los empresarios -agregaba- serían con­
siderados como agentes del gobienJO para plantearla; que todas las transacciones, 
compras, ventas y demás actos celebrados en este negocio ¡JQr los emprcs:trios, du­
rante e! tiempo de su administracion, eran de cucnta del mismo fisco, y que a 
éste corresponde las utilidades o p¡;rdidas que hasta la rescision de! contrato hu­
bie5e habido en el giro de! negocio". Más adelante señalaba que se nombrarían 
dos conllldores, uno en representaci6n de cada parle, para "enminar, liquidar y 
saldar las cuentu sentadas ton los libros". Por el gobierno actu6 Juan Diego Bar­
nard, comerciante inglés, y por los empresarios Horado Ccreauld, negociante nor­
teamericano, quienes recién en septiembre de 1828 pudieron entregar el informe 
definitivo. Se hacia presente en él que "tom;\das en cucnta las cantidades reci­
oida5 del fiseo en dinero y especies por los empresarios al hacerse cargo de la 
negociacion, las ventas he<:has ¡JQr ellos (930.871 pesos) las nU('vas compras de 
especies eslllncadas, las mercadcrías que dejaban en almacenes y las cantidades 
que ellos habían enbegado en dinero, la por lo enviado a Londres para pago 
del empréstito (202.970 pesos), ya por lo pagado en Chile a los agentes .le los 
prestamisllls ingleses (48.461 pesos), y ya por fin por e! dinero que había en 
coaja al hacer la entrega del estanco (69.660 pesos), aquéllos eran acreedores ¡JQr 
su comision y por el capital puesto en la empresa, ¡JQr la suma de 103.416 pesos". 

Pero, añade Barros Arana, por más que aquella liquidacion estuviera re\~­
tida de todas las formas de rigurosa seriedad, no podía deíar de evitar contra ella 
In protestas de la opini6n. no solo por la eultacion de las odiosidades pollticas, 
sino por la creencia casi general de que el estanco habia sido una negociaci6n 
ruinosa para el estado, y extraordinariamente provechosa para los empresarios, en 
Barros Arana. Diego. Ov. cit. Tomo XV, 295 y ss. 
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vez burladas, casi no hay arbitrio para reparar los dailos que se siguen 
si los contraventores no son escarmentados legalmente y del modo que 
no puede esperarse en una época en que cada uno se cree autorizado 
a obrar como quiere" 11. 

En cuanto a personeros de indirecta relación con el estanco como 
el caso de Manuel José Gandarillas y Diego José Benavente, éste últi­
mo tildado por el elemento liberal como "fundador y jefe del Estan­
co" 18, también manifestaron su aprensión ante el caos reinante. El 
primero, liberal de arraigadas convicciones, juzgaba indispensable el 
establecimiento de un gobierno fuerte para supcrar la crisis en que se 
vivía, y. además, castigar el incumplimiento de las leycs 19. Benavente, 
por su parte, tan liberal como el anterior, rechazó la implantación del 
sistema federal "porque -decía- lo creo malo para Chile; creo que 
será el verdadero asesino de la Patria. No se hacen las leyes como los 
ensayos quiméricos. Si las que hiciese un legislador en el retiro de su 
gabinete se planteasen por prueba, el ensayo podria ser funesto a los 
pueblos" ~o. 

Diego Portales, principal socio del Estanco, coincidía plenamente 
con las críticas fonnulndas tanto por los recién mencionados como por 
la Compañía. Provisto de una poderosa intuición, no necesitó, en la 
misma forma que los anteriores, de las lecciones que les brindó la si­
tuación nacional para poder predecir con particular certeza los males 
que acarrearia la aplicación de sistemas ideológicos irreales. Ya en 1822 
se pronunciaba en contra de "Ia democracia que tanto pregonan los ilu­
sos en los países como los americanos, llenos de vicios y donde los ciu­
dadanos carecen de toda virtud, como es necesario para establecer una 
verdadera República". Después de rechazar la monarquía coincidía su 
pensamiento con el de Gandarillas en la necesidad de establecer un 
"Gobierno fuerte, centralizado, cuyos hombres sean verdaderos mode­
los de virtud y patriotismo, y así enderezar a los ciudadanos por el 
camino del orden y de las virtudes. Cuando se hayan moralizado, ven­
ga el gobierno completamente liberal, libre y lleno de ideales, donde 

11 Nota explicativa ue la Casa Portales, Cea y Cía. al ~Iinistro de Hacienda, 
en S.C.L. Tomo 12, 201, 202·203. 

18 Ellnrurgente Araucano. NQ 7, 7 de abril de 1827. 
Ig Amunátegui Solar, Domingo, Rectll!Tdru Biográficos. Sociedad Imprcntl y 

1 itografía Universo. Santiago. 1938, 132.-133. 
:.'0 S.C.L. Tomo 14, 389. 
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tengan parte todos los ciudadanos·'~I. Y confinnaha esta postura teó­
rica en la actuación que le cupo como miembro del Consejo Consultivo, 
organismo creado por Frcire en 1825, en el que se opuso a la votación 
popular para elegir gobernadores por no considerarla una medida apro­
piada a las circunstancias ~2. 

r Teniendo p resente, en consecuencia, Jo mencionado en relación con 
la definida actitud que hlvicron algunos socios de la Compañía del Es­
t:1I1CO junto con Candarillas, Bena\'ente y Portales como críticos de la 
realidad nacional, podría afirmarse que se gestó, en directo contacto 
con las demas!as que se cometían por los sostenedores de un refor­
mismo utópico, un pensamiento que abogó en forma principal por la 
aplicación de los principios liberales ~3 en forma realista y adecuada 
al medio en que se vivía., 

3. AcruACIÓ:O< DE LOS ESTANQUEflOS DURA.¡"ltI'E 1827 

Si nos atenemos a las informaciones que proporcionan los oposi­
tores al Estanco, en particular a través de la prensa, deberíamos con­
cluir que hacia 1827 eran un importante grupo de acción. 

t' A partir de este año se presentó a los estanqueros como un círculo 
de importantes influencias~· qu e manejaban cinco imprentas de la ca· 
pital en defensa de sus intereses 2~ y que tenían como principal mira 
sumir a la Nación "en la más horrible anarqllía"~ij. Otros los acusa ron 
de habelSc transformado en "un partido que amenazaba destruir y for­
mar a su antojo los supremos poderes de la República" ~'1. J 

~I De 111 Cruz, Enleso y Feliu Cruz, Guillermo, E,Jistolnrio de don Diego Por_ 
tolel. 1821-1837. Tomo 1. Imprenta Dirección Genera! de Prisione~. Santiago, 
1937, 175. 

2~ Barros Arana, Diego. O;'. cit. Tomo XIV, 591-592 Y nota. 
2:1 "Hombres que habínn pertenecido a 1115 ideas de libertad y habían tra­

hajado por populllrUar!lIs, cansados de las escenas de la revolución, de la que no 
babian recogido los frutos que esperaban, ... dt:SCrtnban en busca lle la ganancia 
y el interés. Tales eran Benavente, Gandarillas, (Portales) ... ", en Valencill Ava­
ria, Luis. Memorial íntima.! ,le do" Pedro Félix Vicc';¡" Aguirre. Imprentn El Es­
fnerlO. Santiago, 19-13, 46. 

21 El l"d¡codor. NI> 4, }Q de mano de 1827. 
2~ S.C.L. Tomo 14, 403. 
U El Pi,riolo. NI> 5, 20 de abril de 1817. 
~; El Pipiolo. NQ 3, 29 de marzo de 1827. 
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Descendiendo al plano de la política contingente se atribuyó a los 
Estanqueros el deseo de colocar a Benavente como Presidcnte de la 
República en los momentos en que Agustín Eyzab'1.Lirre ejercía la vi­
<'epresidencia 28; otros culparon a aquéllos de ser los responsables del 
motín de enero de 1827 y del entorpecimiento que tuvo el Congreso 
Federal para realizar sus trabajos. Daban como explicación de esta opo­
sición, la profunda divcrgenda entre quiencs anhel3ban "dar libertades 
y garantías'" y los que predicaban la constitución de un ejecutivo fuerte 
para obtener, por este medio, la implantación de todos sus privilegios 29. 

De acuerdo con los juicios transcritos no debt'ría ponerse en duda 
que los ~tanqueros emn un formidable grupo de acr:iÓn. Esta afirma­
dón, nos parece, no se ajusta a la realidad ya que al examinar el papel 
que les cupo en 1827 se lIeg3 a la condusión de que, si bien es cierto 
que manifestaron puntos de vista claros y al mismo tiempo contribu­
yeron con su apoyo, aunque en forma aislada y esporádica, al soste­
nimiento de Eyzaguirre en la vicepresidencia de la República, en nin­
g{m caso fueron un grupo organizado y dispuesto a llegar al poder, y 
esto nos parece 10 más importante, para orientar al país de acuerdo 
con sus postulados. Esto último sólo ocurrió tiempo después y en cir­
cunstancias bien diferentes a las de este momento . 

.. Si se hace una revisión del papel que tuvieron algunos estanqueros 
en 1827 se llega a la conclusión, ya indicada más arriba, de que fue 
de relativa importancia. Así tenemos que desde el momento que deja 
el mando Blanco Encalada, en julio de 1826, hasta que asume Pinto la 
vicepresidencia, casi un año después, el único a quien podríamos tildar 
de estanquero y que participó directamente en responsabilidades de 
gobierno fue Manuel Gandarillas, el que ocupó la cartera de Hacienda 
)' Marina en el gobierno de Blanco, de Interior y Relaciones con Ey­
;raguirre y, en fin, 5imilar cargo durante la presidencia del general 
Freire..o¡ 

Por otra parte, ratificaría la influencia de algunos estanqueros so­
bre Eyzaguirre el hecho de que el motín de Campino se haya realiza­
do para alejar a aquéllos del lado del vicepresidente so lo que, por lo 
demás, se confirma al tener en cuenta que una de las primeras deci­
siones de los amotinados fue tomar presos a Portales y Gandarillas. 

u Vicui'ia i\!QckennQ, Culo" Papeles de don VIcente Cloro. Tomo 1. Impren. 
Il Cervantl!$. Spntiago, 1917.65. 

2f Ellnrorgel1le Araucono. N.O! 2 Y 5, 13 de febrero y 5 de mano de 1827. 
aOVlllenclll Avaria, Luis. Op. cit., 44. 
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Podría aceptarse también que hayan tenido abiertas simpatías por Frci­
re y que desearan que éste tomara el mando 31; incluso Portales le ha­
bría enviado una comunicación por la cual le rogaba que se hiciera 
cargo del país, después de la caída de Eyzaguirre, con el fin de res­
tablecer la tranquilidad 32. 

Teniendo en cuenta la resClia hecha de la participación estanque­
ra en la vida política de 1827, no puede aceptarse el juicio de que 
hubo una acción sostenida para hacer realidad sus puntos de vista; a lo 
más, apoyos ocasionales a Eyzaguirre o Freire que en ningún caso se 
pueden comparar con la actividad desplegada a partir de 1828. Será 
sólo entonces cuando podrá afinnarsc que existe un verdadero grupo 
de acción política. 

Si hemos rechazado la posibilidad de que los estanqueros hubieran 
tenido una participación como grupo, sin desconocer que la capacidad 
o influencias de alguno de ellos fue puesta al servicio de los gobiernos 
de Frcire, E)'"J.:aguirre y Blanco ~~, no podemos aseverar 10 mismo en 
cuanto al enriquecimiento que sufrieron sus ideas ya insinuadas a co­
mienzos de 1827. 

Al respecto, Diego José Benavente y Manuel José Caodarillas die­
ron a la publicidad, a partir de julio de 1827, el diario La Aurora. Por 
medio de él reafirmaron sus ideas acerca del origen de la crisis nacio­
nal. Haciendo menciÓn de las ideas democráticas que bañaban los es­
píritus de los hombres públicos, decían: "Cuando a una nación se le 
dice por primera vez que es libre y se le muestra lo deforme de la an­
terior tiranía, no es necesario para estimularla halagarle con ideas de­
mocráticas, ni menos soltarle los vínculos que la sostienen dentro de 
su ser" En seguida, rechazaban la posibilidad, tan difundida enton­
ces. de constituir al país a base de leyes sabias con las siguientes pa­
labras: "Por mucha influencia que concedamos a las causas que in­
flaman el entusiasmo, no dejaremos de repetir que éste nunca puede 
producir virtudes sólidas y permanentes. Es obra lenta y tardía refor­
mar a una nación, y dificil en tan alto grado, que ni leyes sabias, ni 
una buena constitución pueden concluirla, hasta que consigan al cabo 

31 Carta de José Antonio Rodríguez Aldea a Bernardo O'Higgins fechada en 
!::antiago en 1831, en Vicuña Mackenna, Benjamín. D011 Diego Portales. Imprenta 
)' Librería El Mercurio. Valparalso, 1863, 298. 

~2Amunáteguj Solar, Domingo, NacimientQ de la República ele Chile. 1808-
1833. Establecimientos GrAfi(.'()5 Balcells )' Co. Santiago. 1930, 166. 

33 Los mismos estanqueros negaban enfáticamente que estuvieran mezclados 
en negodos políticos. Ver a\ respecto S.C.L. Tomo 15, 203. 
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del tiempo la mejora de las costumbres". Y, a continuación, daban su 
parecer acerca de la manera como debía encararse el problema: Las 
naciones "deben empezar sin dilación la larga obra de su refonna, y 
entretanto acostll.mbrar a los ciudadanos a la rigidez del gobierno, y 
obligarlos con ella a entrar en sus obligaciones respectivas". Concluían 
haciendo ver la necesidad de usar el castigo en rorma justa y rápida 
para evitar el cúmulo de pasiones que ha aflorado por la revolución 
y que intenta "aprovecharse del orden establecido, de la confusión y 
del tumulto"u. 

El francés Chapuis, por su parte, adicto al círculo estanquero en 
este momento y quc por lo tanto podía reflejar las ideas de éstos, pr~ 
dicaba a través de su diario las calamidades a que conducirla el régi· 
men federal y la imperiosa necesidad, dadas las condiciones del país, 
de establecer un sistema de gobierno de carácter lInitario u . 

Como puede apreciarse, tanto por lo que podríamos llamar la voz 
oficial de los estanqueros, esto es Candarillas y Benavente, como por 
los juicios de Chapuis, existe un pensamiento bien definido frente a la 
realidad nacional. Las bases sobre las que descansa eran el volver Jos 
ojos a la situaciÓn particular del país, constituirlo bajo la tutela de un 
gobiemo ruerte que implante una democracia adecuada n la actual 
condición de los ciudadanos y, en fin, establecer un orden que pennita 
el progreso de la Nación. 

A partir de estos principios nacerá, poco tiempo después, una fuer. 
7.3 que desterró del poder al régimen liberal, consiguiendo organizar la 
República según el ideario recién mencionado. 

4. LA ACCiÓN 0"1... CRUPO ESTANQULRO 

Dos hechos caracteriznn los comienzos de la particip:lCión de los 
estanqueros cn la incipiente vida política nacional. Uno de ellos C().. 

rresponde al distanciamiento que se observa entre aqu~l1os y el go. 
bierno de Pinto; el otro, se refiere al paulatino acercamiento que se 
aprecia, a partir de fines del aiio 1827, entre el núcleo estanquero y los 
pelucones 3'. 

oH Lu Aurora. N" 5, 7 de julio de 1827. 
1:1 Vid, El Verdadero Liberal, NO) 34 Y ss. 
~. El uso de la expre~¡6n 1X1lucón la hemos circunscrito sólo para aquellos 

miembros del grupo dirigente tradicional {llIC hicieron cuuu comím ('()fl los e~. 
I:mqlleros. A quienes aromPllilaron a Pinto, en su gobierno a partir de 1827, los 
denomlnan'mas liberales y, a la frncd6n m'~ extremista de esta t~dencia, pi· 
¡¡Iolos. 
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Conviene advertir que en estas üneas la expresi6n pcluc6n está 
restringida s610 a aquellos miembros del grupo dirigente, que aproxi­
madamente a partir dc 1825 y hasta 1828, se encontraban marginados 
y sin ejercer influencia importante en la dirección del país y que desde 
esta última fecha actuaron junto a los estanqueros. 

Otro elemento que resulta interesante prec.isar es el que dice re­
laci6n con la procedencia social del llamado pelucón. Ella correspon­
díal sin lugar a dudas, a la aristocracia tradicional; pero esta realidad 
no puede circunscribirse s6lo al pelucón, porque también quien se de­
cía liberal pertenecía en su gran mayoría a este grupo. Por 10 tanto, 
es un espejismo el creer que unos y otros eran clases sociales distintas 
y opuestasj a excepci6n de un corto número de pipiolos, el resto de los 
hombres que figur6 durante este periodo tenía una misma procedencia 
social. 

A lo anteriormente señalado debe agregarse que los llamados pe­
lucones carecían de cualquier tipo de organización política. En ciertas 
oportunidades, sin embargo, como ocurrió cuando se presentó el pro­
yecto sobre mayorazgos en 1826, parte de ellos actuaron en forma con­
junta para oponerse a dicha reforma. De todas formas su aoo6n en los 
tres años seflalados es prácticamente nula, salvo en circunstancias ais­
ladas y ocasionales. 

Confirman nuestro punto de vista los juicios de dos contemporá­
neos de los sucesos que narramos. Joaquín Campino habla del retiro, 
por parte de quiénes hicieron la Re\'olución, del primer plano de ac­
ción y su reemplazo por otras capas S7; del mismo modo, Rodríguez 
Aldea consignó en dos oportunidades distintas este fen6meno. En una 
de ellas hizo menciÓn a que '·los hombres juiciosos se callan" n, y en 
otra a su total inacción a~. 

El retiro del peluconismo a un segundo plano no significó incon­
ciencia frente a la situación por la que atravesaba el país. ~Hab¡a en 
ellos una aprensión por la situación y por los hombres que dominaban 
en el Congreso tO. 

El momento de su incorporaci6n a b lucha política estuvo ínti­
mamente conectado con el acercamiento hacia los estanqueros, en los 

ITCarta de JoaQ.u[n Campino a Manuel de Sa!as, en ."-N.FV.; vol. 248, 55. 
n Carta de José Antnnio Rodriguez Aldea y Gabriel Tocorna!, en AN.FV.; 

v.'!. 238, 4149. 
58 Carta de José Antonio Rodríguez Aldea a Bt'rnardo O'Higgilu, en Vicuiia 

Mad:enna, Benj;unín. 011. cít., 297. 
tIlErrázuri1;, Isidoro. Op. cit., 137. 
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cuales vieron a dirigentes decididos a enfrentar al enemigo común: la 
anarquía. Tanto el peluconismo como los estanqueros coincidían en la 
imperiosa necesidad de dar estabilidad a la República. La diferencia 
está en que los primeros no tenlan noción clara de qué medios usar 
para realizar la modificación que las circunstancias requerlan; los se­
gundos, en cambio, tenlan ideas de CÓmo hacerlo. 

Hubo, no obstante, un hecho que separaba relativamente a ambos 
grupos. En cierto sentido algunos estanqueros, Bellavente por ejemplo, 
participaban del refonnismo religioso que se inició en fonna acelerada 
con Freire. Esta tendencia debía chocar con el hondo sentimiento re­
ligioso que caracterizaba al peluconismo; mas, esto último no ocurrió 
pues en este período la deFensa de la religión tI no era cuestión esen­
cial que uniera o separara a los hombres. 

El agrupamiento definitivo de fuerzas entre e.stanqueros y pelu­
cones se insinúa a fines de 1821. La ocasión fue brindada por las elec­
dones que se fijaron para elegir los componentes al Congreso Consti­
tuyente de 1828. 

Los estanqueros reconocieron su partjcipación en las alternativas 
previas de estos comicios como asimismo su derecho para hacerlo "en 
uniÓn de todas las personas que piensan como ellos" n. Por otra parte, 
se promovieron reuniones que tuvieron como objeto presentar un blo­
que poderoso que pudiera oponerse al bando liberal-pipiolo; una de 
éstas, celebrada el 28 de diciembre de 1821 en la Sociedad Filarmó­
nica, fue presidida por Domingo Eyzaguirre actuando como secreta­
rios Diego Portales y Manuel Rcngifo. Además se encontraban presen­
tes Fernando y Javier Errá'zuriz, Mariano Ariztía, Javier Urmcneta, 
Gregorio Echaurren, Ramón Formas, Juan Melgarejo, Ramón Rengifo, 
Manuel y Diego Barros, José María y Joaquín Tocornal, Juan Agustín 
Deyner, Carlos Correa, Manuel Eehcverría Larraín, Ignacio Eyzagui­
rre, José Antonio y José Tomás Ovallc, Ramón Valero, José Domingo 
Bezanilla, Manuel Valdivieso, N. Hurtado Martínez, Ambrosio Guz­
mán, Vicente Izquierdo, Manuel José Salas, Juan Albano, Angel Ortú­
zar, José Joaquín Larraín, José Francisco Cerda, Miguel Valdés, Pe­
dro Garda de la Huerta, Miguel Fierro, Francisco Ovalle, Onofre Buns­
ter, Juan José Benavente, Pedro Nolasco Mena, Fernando Elizalde, Ra­
món José Díaz, Pedro Antonio VilIota, Manuel Tagle, José Gabriel Pal-

.1 Sociedad de Bibli6fílos Chilenos, GarlfU de don Juan Ega/la Il IU lIiip Mu_ 
rumo. 1824 -1828. Editorial Nasdmento. Santiago, 1946, 152. 

t~ El Almire=. N9 1, 13 de mayo de 1828. 
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ma y Francisco Huidobro; no habían podido concu rrir Diego José Be­
navente y Estanislao Segundo Portales. 

Los acuerdos tomados en dicha reuniÓn habrían sido designar a 
Diego José Benavente, Fernando Errázuriz, Gregorio Echnurren, Do­
mingo Eyzaguirre y Ramón Formas para que hicieran la lista de per­
sonas que postularían al Congreso en calidad de Diputados. 

Otro aspecto llamativo de la reunión lo constituyen las palabras 
que fueron atribuidas a Portales, en las que mencionó el abandono del 
campo político por parte "de los hombres buenos", a manos de los 
"díscolos y perversos" 43. 

Vale la pena destacar que en su gran mayoría los asistentes eran 
pelucones; por los estanqueros estaban presentes Portales, Rengifo, y 
Benavente los que, a pesar de su corto número, se conviertieron en ver­
daderos impulsores de los pelucones y en los directores del movimiento 
contrario al liberalismo pipiolo de 1828. Los pelucones por su parte, 
aportaron a la oposición un factor decisivo: ser el único grupo capaz 
de dar apoyo por sus condiciones particulares a cualquier gobierno 
que se constituyera. 

Algún ti empo antes de las elecciones, Ganda rillas, Benavente, Por­
tales y Victorino Garrido publicaron El IJambricnto, periódico a tra­
vés del cual se atacó en forma satírica al liberalismo. Así, en una 0l>or­
tunidad se señaló que para servir en el cargo de representantes del 
pueblo no se requería talento, instrucción o cualquier otra aptitud 4\ 
en otras tantas, se hizo burla de la fraseología liberal en boga acerca 
del valor de la razón y de las luces del siglo 4~, no porque se descono­
ciera el alcance de ambas, sino por hacer hincapié en que estaban siendo 
distorsionadas por el utópico reformismo liberal que predicaban los 
colaboradores de Pinto y, en especial, los pipiolos. Este elemento fue 
calificado peyorativamente por los periodistas de El Hambriento con 
el apodo de pelagianos para hacer resaltar la diferencia que existía con 
los verdaderos liberales, entre los cuales incluían a ·'la juventud ilus­
trada y juiciosa, a los viejos republicanos (y) a los hombres de saber 
y buena intención CJue desean reformas en las instituciones y la pros-

o El Independiente. Tomo JI , 29 de diciembre de 1827. Días después de la 
mencionada reunión Pedro Antonio VHlota, Pedro Nolasco Mena y .Manuel Tagle 
negaron ~u ¡xIrticipación en ella, en El lru:lependicnte. Tomo 11, 5 do enero de 
1828. 

H El Hambriento, NI' 2, 27 de diciembre de 1827. 
4~ El Hambriento. N9 3, 9 de enero de 1828. 
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pendad de la patria" 4~. Entre estos últimos, obvio es decirlo, se situa­
ron los redactores del mencionado diario, acusando al círculo que ro­
deaba a Pinto de haber desvirtuado el significado y alcance de la ex­
presión liberal. 

Otra faceta que tuvo la campaña fue el ataque de los estanqueros 
en contra de la poca calidad moral de los pipiolos, critica que por lo 
demás era justificada en su totalidad 47. 

Dos son, pues, las ideas que se desprenden de lo expuesto. Por 
una parte, la vinculación que nació entre los estanqueros y el peluca­
nismo, a partir de fines de 1827, para oponerse al gobierno de Pinto; 
por otra, que las miras de la oposición estuvieron encaminadas, por lo 
menos en lo que respecta a los estanqueros. a establecer instituciones 
liberales de acuerdo con las características del país. 

Llegado el momento de las elecciones, 11 de enero de 1828, los 
numerosos fraudes cometidos 48 dieron como resultado que la combi­
nación de estanqueros y pelucones obtuviera una mermada represen­
tación 4;; este hecho vino a agudizar la desconfianza tanto hacia los 
responsables de tales irregularidades ~o como hacia quienes por su in­
dolencia las babían tolerado. 

Los vencedores dieron enormes muestras de júbilo. Según aqué­
llos el triunfo significaba el fin "de la época de fatal abatimiento y del 
talento frenéticamente perseguido; ya el pobre labrador gozará ufano 
cuanto esa traba injusta le ha impedido. El mercader, artista y jorna­
lero ... restaurarán los días de amargura con otros de placer y regocijo. 
Esa desigualdad de nacimiento desaparecerá por primera Ve'.l en Chi­
le" 111. 

48 El JI(lmb..wnto. NQ 7, 9 de febrero de 1828. 
47 Vid. Errázuriz, Federico. Cllile ba;o el imperio de 10 COnslitlll.:iÓ" de 1828. 

imprenta Chilena. Santiago, 1861, 37 )' 38. 
48 Los numerO$05 fraudes electorales cometidos COII el fin de excluir del Con. 

greso a la oposición estanquero-pelucona se encuentran narrados con profusión 
de detalles en Encina, Francis<'o Antonio, Historio de Chile. Tomo IX. Editorial 
Nascimenlo. Santiago, 1948, 367 Y ss. 

4; Barros Arana, Diego. Op. ei!. Tomo XV, 212·213. 
~o La agudización de las discrepancias entre el grupo de gobiemo )' la opo' 

sIción estanquero-pelucona fue un hecho que apreció el mismo Pinlo; éste, aunque 
reconoda su fracaso, aseguraba haber realizado gestiones para evitar el rompi· 
miento, las que babrÍltn fraca,ado por culpa de Candarill:ls, en AN.FV., \'01. 822, 
86 vuelta)' 87. 

~l El Boletín del Monitor, NQ 4, 17 de enero de 1828. En otra proclama que 
dieron a conocer los libero/es de Sontwgo oon ocasión del triunfo obtcnido en las 
elecciones, incluyewn Ui1ll lista de hombres "proscritos por la Op05ición" por sus 
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A través del aiio 1828 la crítica estanquero-pelucona se canalizó 
en dos direcciones distintas. Una de ellas fue la oposición que se le 
hizo al gobierno, el que fue acusado. entre otras cosas, de carecer de 
1111 plan para encarar las dificultades existentes ~2 y de "irresolución 
e intolerancia", lo que se traducía en que el mal "corriera sin atajo" n. 

En un tono similar y enfatizando que efa opinión de estanqueros 
y pelucones, El Almirez afirmó que el alejamiento del gobierno por 
parte de ambos bandos se debía al íntimo convcncimiento de que ~sus 
contrarios son propensos al mal (y) que la patria (no puede) esperar 
de ellos ventaja alguna ~,l. 

Por otra parte, el estudio y la diclación de la Constitución de 
1828, mostró claramente las discrepancias entre lo que podríamos lla­
mar dos mentalidades diferentes. Una de éstas, la de los estanqueros, 
seiialó que ~Ia experiencia (les había hecho ver) que no nos convienen 
innovaciOlles desconocidas, ni imitaciones serviles de códigos cxtranje­
ros ... Necesitamos, pues, instituciones análogas a lo que somos" Des­
pues de rechazar la federación, aunque la considcraban el "sistema 
ideal", se pronunciaban por la unidad ~ 5. 

Aun cuando en un comicnzo alabaron la tendencia de la nueva 
Carta de dar fuer.la al gobierno J tI, a los dos meses de vigencia hicieron 
presente que discrepaba con la situación del país ~1. 

Sin embargo, un hecho inesperado vino a apaciguar los ánimos y 
provocó, al mismo tiempo, el entendimiento momentáneo entre el go­
bierno y la oposición. El 28 de junio Pedro Urriola promovía el levan-

¡,fecdones liberales y que era la siguiente: Francisco ..... ntonio Pi.nto, Carlos Rodri­
guez, Juan F'ariiÍls, José ~·Iaríll NOVo.1, Frllnci~co Fernández, Jos/: Gregario Argo­
medo, ~Ianuel Novoa, José ~Iiguel Infante, Diego Antonio Elizondo. Julián Nava­
rro, Enrique Campino, Diego Guzmán, Rafael Correa, Santiago Muñoz Bc:.:ani11a, 
José Ignacio b(luierdo. Jooquín Prieto, Francisco Calderón, José Maria Infante, 
Jl.>sé Gregario ~Ieneses, Pedro Prado ~Iontaner, Me1chor de Santiago Concha, 
Martín Orjera, F!ancisco de Boria Fontecil1a, Haf~el Bilbao, Felipe Santiago del 
Solar. i\.'liguel (;01130, Manuel Araos, Francisco Hamón Vicuña (e hijos), Jose 
Antonio Cot.,pos, Bartola A:zagna, Pedro Antonio l'"ucnt t."S , Martín Larr~ín (e hijos), 
José A. Valdés (e hijos), Antonio Prado y Sota. loallu;n Ramire1., Mig\lel Urda, 
Vicente Dá\'i1a (e hijOS) y José "Iaria Portus, en S. C. L., Tomo 15, 239, 240 Y 
211. 

J ~ La Al/fOra, N9 25, 9 de febrero de 1828. 
53 El Viglu, Tomo 1, NO 6, 19 de julio ue 1828. 
M El Almirez, NO 1, 13 de mayo de 1828. 
~~ El Vigía, Tomo \, NO 3, 17 de junio de 1828. 
:;8 El Vigía, Tomo 1, N'l 2. 20 de junio de 1828. 
~7 Ga~ta de Chile, N'I 2, 9 de o<;tubre de 1828. 
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tamiento de la ciudad de San Fernando, Ante estos hechos, Pinto "lla­
mó a los estanqueros y pelucones", para una reunión en su palacio; 
propuso (en esta ocasión) separarse de los desacreditados que le ha­
bían rodeado y marchar en adclante con los hombres de juicio" ~~, Es­
ta promesa del Presidente se vio confirmada por las de~ignaciones de 
Juan Agustín Alcalde y Francisco Ruiz Taglc, como lntendcnte de 
Colchagua el primero y Ministro de Hacienda el segundo ~9. 

De inmediato la oposición aplaudió sin reserva" estos nombramien­
tos cuando anotó lJue "el gobierno por lo que vamos viendo, procura 
rodearse de gente dc pro, de hombres responsables". En seguida apro­
vechaba el art iculista para condenar "el antiguo sistema de proteger 
aspirantes, nulos, ignorantes audaces, y políticos de ayer y de mañana, 
a quiencs se ha dado una importancia fundada en su propio dicho, y en 
la tolerancia de los hombres honrados. Ojalá se hubiera escuchado 
siempre -añadía- la autoridad (sic) en ciudadanos como Tagle y Al­
calde. Ojalá no se hubieran prostituido las confianzas, las transaccio­
nes, las condcscendencias con que sólo pucden servir de estorbo. Un 
gobierno se da a conocer por los instrumentos de que se vale, y nadi e 
podrá apreciarlo si se degrada hasta juntarse con quien no lo merecc. 
Si, por el contrario, se identifica con los buenos, todos [os del mismo 
género le prodigarán sus auxilios" G<l. 

Pero las esperanzas de la oposición se desvanecieron al corto tiem­
po. Distintas arbitrariedades cometidas por Pinto les vinieron a confir­
mar la ineficacia de apoyar a un gobierno que no estaba dispuesto a 
cambiar en fonna radical su manera de conducir a[ país; además, pro­
dujo la definitiva ruptura entre el clrcu[o que encabezaban los estan­
queros y el Presidente !l, 

5. EL TmUSFO DE LAS IDEAS ESTA..:"QUERAS. 1829 ABRlL DI;: 1830 

No es arriesgado suponer que la oposición estanquero-pelucona te­
nía escasa confianza de las autoridades quc prcsidirían las elecciones 
dispuestas por la Constitución. Lo anterior, sin embargo, no fue ¡m. 

~N Carta de José Antonio Rodríguez Aldea a Bernardo O'lliggins, el! ViCUlla 
~Iad:enna, Benjamín. Op. cit., 303. 

~~ Banas Atana, Diego. Op. cit., Tomo xv, 267. 
!MI El VigÍD, Tomo 1, NQ 7, 30 tic julio de 1828. 
al Carta de José Antonio Rodrfgucz AIJea a Bern~rdo Olliggins, en Vicllria 

:\.~ekenlla, Benjamín. Op. cit., 304. 
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pedimento para que participaran en los comicios para elegir la Asam­
blea Provincial y los cabildos departamentales. En Santiago fueron pre­
sentadas tres listas de candidatos: una de tendencia liberal, otra fede­
ralista y otra estanquera. Esta última agrupaba no sólo a los estan­
queros, sino que también a los pelucones 82 lo que no hace otra cosa 
que confirmar nuestra apreciación formulada más arriba con relación 
al acercamiento entre ambos bandos a partir de 1828. Este hecho. por 
lo demás, se ve ratificado por la opinión de la prensa a lo largo de 
1829 63 • 

Similares irregularidades a las cometidas en Jos comicios antes 
mencionados acontecieron en las de electores de presidente y vicepre­
sidente y en las de diputados y senadores 04. Fueron precisamente es­
tas ilegalidades las que desencadenaron a través de la prensa opositora 
una fortísima campaña en la que se condenó los recursos empleados 
por el círculo liberal-pipiolo para beneficiarse en las elecciones. Inclu­
so, y antes que Vicuiia fuera dcsignado como vicepresidcnte, ya podía 
presagiarse a través de las expresiones de estanqueros y pelucones, su 
decisión de llegar al poder, aunque fuera recurriendo a los mismos me­
dios que sus contradictores. Así, en mayo de 1829, anotaron que "el 
partido de oposición tiene que valerse de las mismas armas de que 
usa el ministerial para disputarle el triunfo, o ahandonar a éste el cam­
po, sometiéndose al despotismo de una fracción. He aquí la cuestión 
-añadían- que debe tratarse y resolverse con la madurez y circuns­
pección que ella demande y demanden los intereses de los chilenos. 
Nosotros a nombre de la patria rogamos a los amantes del orden y del 
bien público, que para decidirse consideren imparcialmente cnál de 
los dos extremos propuestos tan tristes como nocivos, traiga al país 
menores males y les encarecemos meditar los amargos frutos que reco­
ge Chile de la desmoralizaci6n, desprecio de las leyes y autoridades, 
y de la relajación espantosa, que se aumenta en proporción del número 
de elecciones que van veri.ficándose ... "6~. 

112 Barros Arana, Diego. Op. cit., Torno XV, 359. 
113 Vid. El Verdadero Liberal, N~ 67, 13 de mayo de 1828; El SeJ~llturero, 

NQ 8, 30 de octubre de 1828; El Mercurio Pemano, Tomo 11, NO;> 36, 27 de di­
ciembre de 1828; El Penqu/sto, Tomo 1, NQ 4, 22 de abril de 1829; El Fanal, NQ 
5, 14 de mayo de 1829; El Cen/inela, 2.3 de mayo de 1829; El Republlamo, 21 
Je agosto de 1829, y El Espectador Chileno, NQ 7, lQ de octuhre de 1829. 

Gl Barros Arana, Diego. Op. cit., Tomo XV, 359. 
GJ El Avis6dor de Va/paraíso. Diario Político !I Mercantil, NQ 72, 23 de mayo 

de 1829. 
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La aparición de El Sufragantc 68, redactado por }.fanuel José Gan­
darillas, permitió apreciar cómo veía la oposición el panorama polltico 
presente y futuro. En el primer número dejaron en claro que eran 
"acompañados por todos los hombres juiciosos del país que han sido 
engañados en las esperanzas que concibieron cuando este desgraciado 
C'iudadano (Pinto) ocupó la silla del gobierno. A continuación se re­
ferían al optimismo con que había sido recibida su de!>ignación, pues 
se pensaba que "fijaría para siempre los destinos del país; sin em­
bargo, agregaban, "se rodeó de [os hombres a quienes la excecr:1ci6n 
pública había condenado al desprecio". Formó su corte de estos mines 
criminales ... despreciando :1 los hombres de bien". Atacaban t:1mbién 
la debilidad del Mand:1tario que había conducido a "propagar el des­
orden", aunque reconocían que en un momento pareció modificar su 
conducta. Ocurrió lo anteriOr con la designación de Ruiz Tagle y Al­
calde, pero, anotaba el :1rticulista, sucesos posteriores desvanecieron 
esta esperanza 07. Finalmente anunciaban de que en caso que Pinto 
fuera elegido presidente sería considerado CQmo un tirauo por ocupar 
I1n lugar "que le niegan universalmente los chilenos" M. 

Los juicios transcritos permiten concluir que a mediados de 1829 
los voceros de la oposición, esto es, el círculo estanquero, dejaban en­
trever la posibilidad de rechazar la vía electoral como medio para 
desplazar a los liberales-pipiolos. Dos ideas principales eran las que 
habían originado tal decisión. Una se refiere al convencimiento que 
tuvo la oposición, en particular por los excesos cometidos, de que los 
hombres que rodeaban al Gobierno eran incapaces de dirigir al país; 
otra, correspondía a la certeza que les cupo a estanqueros y pelucones 
de que en las actuales condiciones resultaba imposible reemplazar a 
quienes acompafiaban a Pinto, porque éstos mismos, usando del poder 
que les brindaban sus cargos, no lo permitirían. 

Los elegidos por los liberales-pipiolos para ocupar la vicepresiden­
tia y presidencia de la República eran Ruiz Table y Pinto, respectiva­
mente. Sin embargo, este último recibió también el apoyo de la opo­
sición, lo que movió a aquéllos, aunque con tardanza, a designar a 
Joaquín Vicuña como el nuevo candidato de sus preferencias. La con-

60 Es ilustrativo consignar que este periódico llegó a tirar 1.500 ejemplares 
d~ cada número, (:ifra que pennite apreciar la influencia que ejercía, en Encina, 
Francisco Antonio. Op. cit., 421. 

07 El Sufragante, NO 1, 31 de mayo de 1829. 
iS8El Sufragante, NO 2, 4 de junio de 1829. 
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fusión que produjo este cambio intempestivo, junto con las personales 
ambiciones de Argomedo y la tendencia de la provincia de Concep­
ción, dio como resultado que sólo Pinto obtuviera la mayoría reque­
r.da para ser proclamado por el Congreso como Presidente. De los res­
tantes, ninguno alcanzó el número de votos suficiente para ocupar la 
vicepresidencia, por lo que aquel cuerpo legislativo, según lo dispuesto 
por la Constitución, debía haccr la elección ateniéndose a lo que pa­
recía prescrito para estos casos, es decir, nombrar al de mayoría inme­
diata. Después de Pinto, quienes contaban con más votos eran Ruiz 
Tagle y Prieto; a pesar de esta situaciÓn el Congreso cligió a Francisco 
Ramón Viclliia 6~. 

La intcrminablc discusión acerca de quc si el Congreso obró de 
acuerdo a lo dispuesto, no corresponde propiamente a estas líneas. Sólo 
acaparan nuestra atención las consecuencias de los hechos recién re­
señados. 

De inmediato, la oposición, a través de El Sufraga/de, inició una 
campaña dirigida en contra de aquel cucrpo y orientada a que se hi­
cieran nuevas elecciones :0, utilizando como argumento la violación que 
había sufrido la Constitución, lo que implicaba el cese de ésta y de 
las autoridades en forma inmediata 71. 

En estos momentos cabían dos alternativas. Buscar una salida al 
problema a través del camino propuesto por El Sufragante o recurrir 
a la fuerLa. Al no prosperar el primero, la oposición de Santiago se 
unió a la de Concepción y su ejército, lo que la colocaba en excelente 
pie para lograr la victoria. 

Tradicionalmente se habla de que la provincia de Concepción era 
de tendencia onigginista. En este sentido, en lineas generales, coin­
ciden Cay 7~. Barros Arana 13 y Encina H. Por otra parte, un funda­
mental testigo de estos sucesos, José Antonio Rodríguez Aldea, entrega 
un juicio similar. Se confirmaría la opinión de este último por la elec­
ción que se llevó a efecto para elegir senadores que representarau a 
dicha provincia, cargos que recayeron en dos ardorosos onigginistas: 
el ya mencionado ex ministro del Director Supremo y ~figuel Zai'iartu. 

6D Barros Arana, Diego. Op. cil., Tomo XV, 348, 372, 375. 
70 El Sufragall/e, N.os 6 y 9, 22 de septiembre y 27 de octubre de 1829. 
71 El Sllfraganlc, Nt> 7, 30 de septiembre de 1829. 
7~Gay, Claudio. fli1'toria Física 11 PoIilico de Chile. Tomo VIII. Imprenta 

Rouge y Comp. J'arís, MDCCCLXXI, 176. 
a Barros AranQ, Diego. Op. cit., Tomo XV, 388 389. 
;¡ Encina, Francisco Antonio. Op. cit., 433. 
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Quizás más interesante que lo anterior son las revelaciones de aquél 
en relación con los contactos que mantuvo con Prieto antes que éste 
se hiciera cargo, en 1828, de la jefatura del Ejército del Sur. En esta 
oportunidad habría sido puesto al corriente de los trabajos que se ha­
cían para que retornara O'Higgins y, además, se le habría encomendado 
la tarea de promover esta idea desde su cargo. En caso de tener éxito 
-sigue narrando Rodríguez Aldea-, Prieto sería Presidente y O'Hig­
gins lo sostendría desde la jefatura del Ejército 1~. 

Relata a continuación los resortes de que se valió, entre ellos el 
de sacar partido al rechazo que hizo el Congreso de su elección como 
senador, para agudizar las divergencias entre aquel cuerpo legislativo 
(;()n Maule y Concepción 76. 

Otro testigo, Vicente Clnro, a la sazón diputado por Coelemu en 
el Congreso de 1829, manifiesta la misma idea del anterior, esto es, 
que Concepción deseaba el regreso de O'Higgins como posible solu­
ción al caos reinante n. 

Ratificar o rectificar los juicios precedentes no es tarea nuestra. 
Sí lo es presentar lo Cjlle al parecer podría ser un ángulo distinto del 
problema. No puede dudarse que Prieto se convirtió en corto tiempo 
en principal figura de los acontecimientos que narramos. De acuerdo 
con lo anterior cabría preguntarse, ¿era éste un o'higginista convenci­
uo y, por ende, decidido a trabajar por el ex Director Supremo? 

La personalidad, llamémosla política, del futuro Primer ~[andata­
rio de la RcpúbliC'a pelucona no es definida. Fue calificado por la 
"opinión pública" ora de liberal, ora de o'higginista. Participó en rela· 
c:ión con esta última tendencia, en episodios de importancia como el 
del 4 de febrero de 1825, por el que se pretendió reemplazar a Freire 
por Prieto en la dirección del país para que éste sirviera de puente 
a la vuelta de O'Higgins; además, fue una pieza importante en las ma­
niobras de los partidarios del ex Director que dieron como resultado 
la proclamación de José Santiago Sánchez en reemplazo de Ramón 
Freire 78 , 

;(.i Carta de José .<\ntonio Rodríguez Aldea a Bernardo O'Higgins, en Vicuña 
l\I~ckenna, Benjamln. Op. cit., 301. 

1iI Carta de José Antonio Rodríguez Aldea :l Bernardo O'Higgins, cn VicuÍla 
~13"kenna, Benjamin. Op. cit., 304 - 305. 

17 ViCtlila ~Iuckenna, Carlos. Op. cit., 128 - 129. 
18 Concha y Toro, Mclchor. Chile dlmlllle los afios de 18:2.4 a 1828. Imprenta 

Nacional, Santiago, 186:2., 30 y 243. 
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Tiempo más tarde, sin embargo, fue identificado por sus contem­
poráneos con el bando liberal. Participan de esta opinión Rodríguez 
Aldea 19 y los redactores de El Pcnquisto, Nicolás Pradel y José Gabriel 
Palma, quienes lo incluyen en una larga lista de liberales, que dan a 
conocer en abril de 1829 110; otro periódico, del que ya hemos hablado 
más arriba, también lo menciona como libera1 81 . 

y para terminar, es significativo el nombramiento que hace Pinto 
(·n la persona de Prieto, a fines de 1828, para que asuma la jefatura 
del Ejército del Sur; según unos, el Presidente fue presionado por Ruiz 
Tagle¡ según otros, y esta versión nos parece más cercana a la reali­
dad, el objeto que tuvo esta designación era influir en favor de los 
liberales-pipiolos en las próximas elecciones ~z. Corrobora esta última 
impresión la actitud que asumió la prensa liberal una vez conocido el 
resultado de la votación para elegir Presidente y Vicepresidente, en 
contra de Prieto, el que fue acusado de traicionar la confianza de sus 
amigos 83. 

Los ataques a Prieto serían la confinnación de lo manifestado por 
Hodríguez Aldea en relación con que aquél trataba de favorecer con 
sus actos a O'Higgins. 

Sin embargo, Claudio Cay 114 y Ramón Mariano Ariz ~ asegura­
ron que Prieto mantenía contactos, desde mediados de 1829, con los 
~hombres formales y juiciosos de la capital", lo que, de ser verdadero, 
da un giro insospechado al papel que jugó el citado militar. 

Sea lo que fuere en relación con la verdadera actitud de Prieto, el 
hecho es que el 4 de octubre de 1829 la Asamblea de Concepción des­
conoció la autoridad del Cobiemo de Santiago. El acta que se levantó 
para legitimar este paso hacia ver "la escandalosa infracción de la 
Constitución cometida por la Cámara de Representantes naciOnales 
(los que) han traicionado abiertamente la voluntad de sus comitentes 
tn el hecho de excluir a los que la mayoría respectiva llamaba a la 
vicepresidencia, interpretando arbitrariamente la ley constitucional pa-

711 Carta de José Antonio Rodríguez Aldea a Bernardo O'Higgins, en Vicuña 
~Iacl:enna, Benjamín. Op. cit., 299. 

$O El PCflqIlIstO, Tomo 1, NI) S, 28 de abril de 1829. 
81 Igual ide:l de Prieto ~lIe Federico Errázuriz. Op. cit., 94 (nota). 
~~ Carta de José Antonio Hoddguez. Aldea a Bernardo O'Higgins, <,n Vietuia 

~Iackenna, Benjamín. Op. cit., JOI. 
83 El VCTdadera Liberal, NI) 73, 26 de junio de 1829. 
8-1 Cayo C!l.Iudio. Op. tit., 184. 
8~ Correspondencia de Ram6n ~I:lriano Ari:.t. en AN. Fondo Vicuña )'fackenlla, 

vol. 107. 
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ra consumar el meditado plan de dar muerte a la patria; notando otra 
multitud de actos de absolutismo, así en la citada Cámara como en el 
Ejecutivo general, que no ha querido aprobar hasta ahora las pro­
puestas legales que ha dirigido esta representación, desechando, asi­
mismo, la Cámara de Senadores los que ella nombró (Concepción), a 
pretextos insubstanciales e insignificantes, y viendo, por fin, que todo 
es emanado de complot para que triunfe una fracción ominosa y 
desorganizadora que ataca con impudicia los más sacrosantos dere­
chos ... "86. 

Desde este momento, prácticamente se confunden la oposición de 
Santiago con la de Concepción, unidas por una misma idea: desterrar 
al régimen liberal-pipiolo. Es asi como ya no podemos hablar de es­
tanqueros y pelucones, sino que debemos agregar el movimiento del 
sur, los que, juntos, pasaron a formar un poderoso núcleo que tuvo 
en Jos primeros nombrados y Rodríguez Aldea, a sus máximos diri­
gentes. 

Entretanto, en Santiago, Pinto presentó por segunda vez su renun­
da al Congreso, la que nuevamente le fue rechazada. Pero el Presi­
dente insistió en sus puntos de vista y en no aceptar ni el cargo propio 
ni la designación de Vicuña por ser ambos, en particular este último, 
el producto de ilegalidades cometidas. Buscando superar las dificulta­
des Pinto propuso al Congreso, al parecer aconsejado por los liberales 
más moderados y Diego José Benavente 8i, convocar a nuevas eleccio­
nes, lo que ya había pedido con anterioridad El SI/fragante. 

Al rechazar el Congreso dicha sugerencia, a Pinto no le quedó 
otro camino que la dimisión. En la comunicación que envió a la Cá­
mara de Diputados con tal objeto mencionÓ un hecho que venía a con­
firmar el pensamieoto de la oposición de Santiago con relación a la 
situación política del pals. Se necesitaba -decÍa- restablecer la con­
fianza 88 para salvar al país del desorden que se había entronizado. 

El bando liberal-pipiolo pensó entonces que para reconciliar los 
ánimos bastaba con tomar algunas medidas que aplacaran los ataques 
que se le hacían. Para tal efecto reconoció a Hodrígucz Aldea como 
senador por la provincia de Concepción y, además, provocó la renuo­
cia de Joaquín Vicuña. Si bien es cierto que el nombramiento de este 
último fue la chispa que encendió la hoguera, no es meoos que la acti-

u Encina, Frnncisco Antonio. Op. cit., 435. 
87 BalTOS Arana, Diego. Op. cit., Tomo XV, 399. 
US.C.L., Tomo 17, 468. 
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tud de pelucones y estanqueros se había originado a través de por lo 
mellos dos afios de contacto con los abusos y demasías del régimen 
liberal. Por lo tanto, era una utopía tratar de apagar el estallido revo­
canclo actos cometidos y que s610 ernn uno de los tantos elementos 
que tuvo en cuenta In oposición de Santiago al decidirse por la vio­
lencia. 

El camino efectivo que siguió el movimiento de la capital para 
reemplazar a los liberales-pipiolos comenzó el 7 de noviembre, cuando 
celebraron una reunión en el Consulado destinada a colocar en el po· 
der a hombres que les dieran confianza y seguridad. En apoyo de su 
posición hicieron público un manifiesto en el que se referían al rom­
pimiento del vínculo "con que el pacto social había ligado al Gobierno 
con los pueblos" , 10 que le permitía a éstos recobrar "la soberanla que 
habían delegado en unos funcionarios a quienes la opinión general acu­
sa de infieles y defraudadores de los intereses públicos" 88. 

Los acuerdos tomados en esa oportunidad encaminados, por una 
parte, a negar autoridad al Cabildo, Asamblea y funcionarios nombra­
dos por estas corporaciones y, por otra, a declarar nulas las elecciones 
de senadores y diputados efectuadas en Santiago y a desconocer a 
Francisco Ramón Vicuiía su calidad de Vicepresidente de la República, 
mostraban los irrenunciables deseos de la oposición de eliminar defi­
nitivamente al bando gobiernista. 

Por último, entregaron el mando de la naciÓn a una J unta com­
puesta por Freire, Francisco Ruiz Tagle y Juan Agustín Alcalde oo. 

Mientras en Santiago se trataba de legalizar In existencia de di­
cha Junta, :J: pesar de la oposición liberal-pipiola, la revoluciÓn prendía 
ahora en Melipilla y Rancagua, ciudades en que se produjeron pronun­
ciamientos similares al de Concepción. Asimismo, los dirigentes de la 
oposición, Portales y Rodríguez Aldea entre ellos, se movían con verti­
ginosa rapidez pa ra acrecentar la ofensiva revolucionaria, ya suble· 
\'ando ciudades, ya consiguiendo recursos para financiar el movimien­
t0 81• 

Esta resucita manera de actuar desorganizó al Gobierno, por 10 
que no es extraño que tratara de evitar el enfrentamiento con las tro­
pas que comandaba Prieto. El choque fue, sin embargo, ine\'itable. El 
14 de diciembre se iniciaba el combate de Ochagavía, el que, al cabo 

s, El Su/ragante, NI' 10, 19 de noviembre de 1829. 
llO Idcm. 
'1 Carta de José Antonio Rodrlgue7. Aldea H Bernardo O'Higginf, en ViCllfia 

~lad::ennll, Benjamln. Op. cit. , 307 - 308. 
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de algunas horas, terminó en un armisticio, que era el primer paso 
para firmar, dos días más tarde, un tratado de paz H. SUS puntos prin­
dpales declan relación con que los dos ejércitos quedarían al mando 
de Freire, quien tendría también la máxima responsabilidad política 
para presidir In elección de una junta gubernativa provisoria. 

Figura fundamental en este momento es Freire. Este, en extremo 
vacilante, fue usado por la oposición para obtener ventajas sobre el 
bando caído. Buena muestra de lo anterior son las irregularidades que 
aquél permitió con el prop6sito de favorecer a los candidatos peluco­
nes y estanqueros ('n las t'leeciones para formar la Junta. De esta ma­
nera resultaron nombrados Jos6 Tomás Ovallc, Isidoro Errázuriz y Pe­
dro Trujillo, más tarde reemplazado por José María Cuzmán, todos 
los cuales se constituyeron en firmes sostenedores del nuevo orden 
que pretendían implantar. 

··Desde que la Junta asumió el mando -afirma Encina- comenzó 
a gobernar con una tranquila firmeza, hasta entonces desconocida en 
Chile" h; por otra parte, buscó a través de la convocatoria al Congreso 
de Plenipotenciarios revestir sus actos de la legalidad necesaria para 
calmar sus personales inquietudes. Una de las primeras medidas del 
Congreso recién designado fue nombrar Presidente y Vicepresidente, 
cargos que recayeron en Francisco Ruiz Tagle y José Tomás Ovalle, 
respectivamente. Poco duró, sin embargo, el primero en su puesto. A 
sus vacilaciones se agregó el deseo de pactar con los liberales modera­
dos, lo que movió a Portales a presionar hasta conseguir su renuncia. 

Mientras tanto un nuevo suceso, el viraje de F'reire, vino a hacer 
peligrar la estabilidad del Gobierno recién constituido. Aquél se trans­
formó ahora en defensor del régimen caido. Pero todos sus esfuerzos 
fueron vanos ante la definitiva derrota que sufrió en Lircay. 

Previo :l este desenlace es conveniente tener en cuenta que la opo­
sición triunfante no era un grupo homogéneo en cuanto :l las ideas que 
tenían sobre el gobierno que Chile necesitaba. Al respecto, dos ten­
dencias quedaban al descubierto: una encabezada por los estanqueros 
y con un ideario conocido y preciso; la otra, por Rodríguez Aldea y 
que pretendía el retorno de Q'Higgins. Quien, sin duda, iba :l ser el 
árbitro en este tácito conflicto era Prieto, por la obvia razón de ser el 
jefe del Ejército. 

92 Hemos pte~cind ¡do de la polémica acerca de la manera como se gestó 
~l Tratado de Ochagavíll por considerarla de muy indirecta relación en un estudio 
sobre el pensamiento político de Jo5 estanqueros. 

t3 Encina, Francisco Antonio. Op. eil., 513. 
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El paulatino alejamiento de Prieto del grupo encabezado por Ro­
dríguez Aldea coincidi6 con su acercamiento hacia la oposición de 
Santiago. Este hecho lo palparon dos connotados o'higginistas, Uno de 
ellos sel1alaba que ·'Portales. tom6 más ascendicnte que ninguno y 
que yo mismo en Prieto" 91; otro, que los estanqueros 'ñabían hecho 
pisar el palito" a Prieto atrayéndolo hacia sus personales intereses 85. 

Pero, ¿qué movi6 al mencionado militar a dar este paso? A nues­
tro juicio la rawn se encuC1ltra en que vio en el drculo santiaguino, 
y particularmente en Portales, al único grupo capaz de organizar la 
Repúbüca. Confirma nuestra opinión la carta quc cll\'i6 Prieto a Por­
tales para solicitarle que participara directamente en las responsabili­
dades de la nueva Administración, porque ~i no "todo se lo lleva el 
diablo"lHl. 

De esta manera la conjunci6n de intereses entre Prieto y el grupo 
estanquero-pelucón 110 s610 iba a modificar la situación política del país, 
sino que además echaría las bases dc un orden que estaba de acuerdo 
con los postulados que sel1alaron los estanqueros a partir de 1827. 

Co)¡CLUSIÓN 

La reacción más fuerte en contra del orden de cosas que preten­
di6 implantar el Congreso fedcral partió del círculo cstanquero, enten­
diendo por tales a quienes participaban en forma realista de las nucvas 
ideas que se querían aplicar oponiéndose al reformismo utópico y que, 
a partir dc 1828, encabezaron un verdadero movimiento de opini6n en 
contra del régimen liberal. 

Integraban el grupo estanquero as! cntendido figuras como Por­
tales, Rengifo, Bcnavente, Candarillas y Carrido, entre los más impor­
tantes. Por lo tanto, nos parece crr6neo identificar a éstos con la com­
pallía del Estanco, pues los miembros de dicha 50ciedad, Onofre Buns­
ter, Ramón Err:izuriz, Francisco Javier Urmeneta, José Manuel Cea, 
Diego Antonio Barros, Domingo nezanilla, Agustín Valero, Felipe San­
tiago Solar y Diego Portales!!', eran, con exeepci6n de Portales y Solar, 

V4 Cart:!. de José Antonio RoJrlguez Aldea a Bernardo O'Higgins, en Vicuña 
Mackenna, Benjamln. Op. cito, 31!. 

9~ Corre5pondenda de Ramón Mariano Ariz. AN, Fondo Vicuña ~Ind:enna, 

vol. 107. 
~6Carta de Joaquln Prieto a Diego Portales, fechada t:I 7 de llIarzo de 1830. 

t'fI Encina, Francisco Antonio. Op. cit., 523. 
'7 El Crisol, Tomo 1, N'" 4. 
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este último activo liberal, elementos en general pasivos hasta el mo­
mento en que fueron organizados por los estanqueros. 

La fonna como se gestó su ideario ya ha sido reseñada. Del mis­
mo modo hemos explicado cómo, desde fines de 1827, un considerable 
número de hombres, a Jos que denominamos pelucones, hicieron causa 
común con los estanqueros con el prop6sito de desterrar la influencia 
liberal-pipiola e instaurar en el país instituciones adecuadas a su par­
ticular situaci6n. 

La aplicación que se inicia COn Prieto de los principios promovidos 
por los estanqueros desde 1827, inaugura en Chile la definitiva orga­
nizaciÓn republicana. 
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